



  [image: portada]









  [image: PORTADILLA]







 

	Cano, Jorge Rubén


Whiskyleaks / Jorge Rubén Cano. - 1a ed. - Ciudad Autónoma de Buenos Aires :

Tinta Violeta, 2025.


Libro digital, EPUB


Archivo Digital: descarga y online


ISBN 978-987-4114-62-4


1. Literatura Argentina. 2. Narrativa. 3. Narrativa Argentina Contemporánea. I. Título.


CDD A860


















Autor


Jorge Rubén Cano


E-mail: yuritchgirin@hotmail.com








Editor Literario


Ed. Juan Carlos Vejo


E-mail: editor@jcvejo.com








Desarrollador
 Ed. Juan Carlos Vejo 


E-mail: editor@jcvejo.com


Web: www.jcvejo.com 








Directora Editorial
 

Andrea Armesto


E-mail: andreasarmesto@gmail.com









Editorial Tinta Violeta


E-mail: tintavioletaeditorial@gmail.com











Hecho el depósito que prevé la Ley 11.723. Queda prohibida su reproducción, impresión, envío o préstamo total o parcial sin autorización expresa del autor de la obra.








    

        [image: Valid CSS!]

   

















A María del Carmen








«Musa, cuéntame aquellas cosas que ni sucedieron anteriormente ni ocurrirán en lo sucesivo».




Fragmento de LA PEQUEÑA ILIADA,

atribuida a Lesques de Mitilene

o tal vez pudo ser Pirrho de Lesbos, asunto aún no zanjado a pesar del

tiempo transcurrido y las ponencias de

gran cantidad de expertos.*








Prólogo




Este libro de cuentos y microcuentos es, en rigor, la ópera prima de su

autor, mi amigo Jorge, a quien conozco desde hace años… (y diría, décadas!) desconociendo sus dotes de escritor, ya que tenía estos cuentos muy escondidos.


Concurriendo ambos, desde hace algún tiempo, a ciertas reuniones de escritores y poetas, locales y visitantes, en donde tan amablemente nos han

permitido leer nuestros escritos y lo más sorprendente, que luego de escucharnos no nos han invitado a retirarnos; es que finalmente, Jorge se

decidió a publicar sus cuentos y este amigo, a prologarlos.


Cada cuento es una caja de sorpresa que nos permitirá experimentar muy

variadas emociones.


Mucha acción, pocas palabras, doblemente bueno.


Jorge Cano, con su preciso y prolijo estilo literario, nos acerca a Horacio Quiroga, H.P. Lovecraft, John Dos Passos y también a Borges por su fino humor. Autores por los que no puede ocultar su gran admiración. Admiración que no corresponde a la del lector aficionado, sino más bien a la del lector profesional.


Agradecido por la amistad del autor y avergonzado de que este prólogo sea

más extenso que algunos de sus cuentos, invito a todos: a leer!




Pablo Andrés Mazzuca


Amigo del autor


Lector empedernido






Prefacio. Escasa referencia
 espacio-alcohólico-temporal




Hacía largo tiempo que andaba por esos lugares. Recibía escasos pedidos de los pocos comercios de la localidad pues vivía poca gente por ahí. Había un solo almacén de ramos generales, ubicado justo en la esquina de la Ruta Nacional y la calle principal.


Ese lugar ostentaba un atractivo muy particular las noches de los viernes. Allí se reunía una respetable cantidad de parroquianos de la más diversa procedencia, profesiones, aspectos y actitudes. Esas noches de viernes comenzaban al filo de las cinco de la tarde cuando arribaban los borrachines más mentados de la localidad. Hombres y mujeres con historias para contar u olvidar. Contemplaban sus distorsionadas imaginaciones en los restos de un espejo al que faltaba gran parte del azogue original. Los hombres se acomodaban sobre las marcas que sus codos habían dejado en el castigado estaño durante pretéritas concurrencias. Luego, reclamaban la atención de Don Eugenio, el dueño. Don Eugenio desplazaba su inmensidad física atropellando vasos y botellas con su estómago hasta que llegaba más o menos a tiro de los ansiosos parroquianos. Esto ocurría en medio de un terremoto de gritos, eructos, toses, historias de amores perdidos y hasta chismes sobre el asesinato de Luis, el carnicero. Otras charlas peleaban con el humo de la cocina y el producido por los cigarros "Avanti" y "Sol de Mayo". Vaya uno a saber cuál era el peor... Se generaba una circulación infinita de vasos de un vidrio que, seguro, había sido pergeñado en Saint Gobain pero el tiempo y el vino que se servía los había oscurecido. A primera vista, no había garantías de limpieza. A segunda vista, tampoco.




Igualmente, todos los codos se alzaban, felices, y sus dueños olvidaban su retahíla de dolores por un rato.


Más tarde, hacían su entrada algunas otras damas que nada tenían que envidiar a quienes habían hecho punta. Entraban repintadas, bastante mal vestidas y demasiado teñidas por vaya uno a saber qué fígaro de pacotilla. Creían estar hechas una pinturita. Se sentaban a las tres o cuatro mesas que quedaban disponibles, pedían el copetín de la casa y, cruzando ostentosas sus huesudas lamentables piernas, carpeteaban a la concurrencia y chismorreaban mientras sorbían lentamente el brebaje de color amenazante. Creo que era ajenjo.


Algunos de esos ejemplares iban por el local entre gritos y juramentos; se sentaban a cenar comidas salidas de ollas carboníferas y pucheros asesinos junto a una multitud de jarras del vino de la casa. En resumen, los odres se llenaban a tope.


A eso de las nueve o diez de la noche caían dos o tres guitarristas y, como media hora más tarde, un par de cantores de voz carrasposa. Uno de ellos, el Roberto, fue muy amigo de mi padre. Mi viejo había correteado sus productos por todos los boliches de ese Partido de la Pampa profunda durante mucho tiempo y tenía montones de conocidos por esos lugares. Mientras los guitarristas comenzaban a animar la noche con tangos, milongas y valses, el Roberto aprovechaba para relatarme historias que, ya tiempo atrás, mi viejo me había contado mientras mateábamos bajo la parra del patio de casa. Una de mis favoritas era aquella en que ambos, jóvenes, huían a campo traviesa en calzoncillos, con los pantalones bajo el brazo, a toda velocidad por delante de los perdigones de la escopeta de un marido celoso, que volvió a casa antes de lo previsto. El Roberto abrazaba la guitarra soñando "abrasar" a esa mujer que una tarde, mientras el sol se vestía de rojo tras las nubes, había hecho un hatillo con su ropa y se había ido, dejando un viento de invierno en su vida. A veces, el Roberto, buque fantasma en el Mar del Amor Perdido, levaba anclas y cantaba, quedo: "No habrá ninguna igual, no habrá ninguna con tu piel ni con tu voz...". Luego volvía para atracar en su puerto de emociones profundas.


Me gustaba mucho la forma en que el hombre me contaba esas historias. Las escuchaba con fruición mientras me dejaba escocer la garganta y ablandar el espíritu por el contenido de la única y polvorienta botella de whisky que habitaba el último estante del aparador del despacho de bebidas. El Roberto se posesionaba, protagonizaba las historias y tanto era Eugenio, el pulpero, como el comisario del pueblo; el peón que se había encontrado con un plato volador en medio del campo o el emperador de un país inexistente que había brotado de la mente de mi versero padre viajante.


Así, entre jarras de tinto culpable, guitarras lisonjeras que acompañaban a bocas desdentadas de fétidos alientos, y hasta por estampidos resultantes de guisos de garbanzos y porotos, fui testigo ocular de la actividad histriónica de éste que fuera buen amigo de mi padre. El Roberto también fue mi amigo y hoy estará contando las mismas historias quién sabe dónde a no sé quién. Tal vez, él es aquella nube que ahora abraza a la Luna con gracia de bailarín clásico. Salute.












Alas




Lo último que alcanzó a escuchar fue que la azafata le

gritaba: ¡por esa puerta, nooo…!












Aguafiestas




Hubo un tiempo en que ese lejano país sufrió una Pequeña Edad de Hielo.


Hacía frío.


Mucho frío.


En realidad, hacía un frío de no querer sentarse en el inodoro.


El Rey, viudo, pasaba sus días en el otrora fastuoso Salón del Trono, cubierto con innúmeras mantas y colchas, varias camisetas de frisa, dos calzoncillos largos y tres pares de medias

de lana gruesa que, en su conjunto, apenas si mantenían sus partes blandas y huesos por encima de la congelación.


La Princesa rondaba por las habitaciones del Palacio con las manos frías, los pies helados y escarcha en las pestañas.


Cada paso era un suplicio en el hielo resbaladizo de los pisos.


De los techos colgaban goterones de hielo que se convertían en estalactitas en escasos instantes y las gotas que llegaban al piso crecían de inmediato, crueles estalagmitas que acosaban los delicados pies de la Princesa.


Este acontecimiento meteorológico provocaba un estado de latencia en la administración del Reino. En realidad, todos sus habitantes trataban de estar lo más lejos posible del estado de cuasi congelación. En esas condiciones nadie tenía ganas de hacer tareas administrativas ni de otra índole, tal como aumentar la población del Reino. La tasa de crecimiento demográfico se había tornado negativa durante los últimos diez años.


En resumen, nadie se calentaba por nada.
 Cocinar algo para llenar el estómago lo mejor posible y mantener a raya al hambre y a la muerte por congelación era una prioridad indiscutida.


Las viandas eran escasas y poco nutritivas pero, siendo lo que había disponible, la resignación era la regla.


La situación se había vuelto crítica, tanto que el Rey, en uno de sus escasos momentos de lucidez administrativa, ordenó llevar a cabo una licitación para que algo o alguien, tal vez alguna empresa, solucionara el asunto.


En la ceremonia de apertura de sobres no había sobres.


Es decir, nadie se presentó a salvar al Reino. Tal vez porque nadie sabía cómo hacerlo. Esto desanimó a todos los helados habitantes; al Rey, primero y a la Princesa, después. Todos creían que acabarían convertidos en un gigantesco iceberg a la deriva por los fríos mares del planeta y sin remedio por los siglos de los siglos.
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